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¿Quién dijo que la Cuaresma es 
triste? Es dolorosa, pero no es triste  
PÁG. 6

EL MIERCOLES DE CENIZA  
Y LA CUARESMA PÁG. 14

JORNADA MUNDIAL DEL ENFERMO 2026 
PÁG. 16

¿ALGUIEN TIENE ALGO CONTRA TI?

En el Discurso Inaugural de Jesús, que 
bellamente delineó Mateo (cfr. Mt 5,1-8,1) 
y que nos ha comunicado con sublime 

claridad, Jesús se coloca en la línea de la 
Tradición con quienes le han precedido. No es 
un revolucionario ni un destructor que viene a 
decir que nada de lo que se hacía antes de su 
llegada era bueno. No habla del pasado con la 
ira de la “supuesta novedad”, no llega a derribar 
o arrancar lo anterior. PÁG. 8
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s.i.comsax@gmail.com Ante los cambios de 
párrocos, nuestra 
arquidiócesis debe 
permanecer firme y 
adherida a Cristo: Padre 
Charly Moreno.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

El Seminario: escuela 
de amistad cotidiana

Queridos hermanos y hermanas 
en Jesucristo:

La celebración próxima del 
día de la amistad nos invita a 
valorar una experiencia central 

diaria de la vida de los jóvenes que 
se forman para ser sacerdotes.

En el Seminario, los seminaristas 
descubren pronto que la amistad 
es mucho más que aceptar una 
solicitud en redes sociales. La 
verdadera amistad se manifiesta 
en los signos sencillos y concretos 
de la vida cotidiana compartida 
con los hermanos: una palabra de 
aliento en el momento oportuno, 
una mano que ayuda a levantarse, 
una sonrisa que anima o incluso 
una merienda compartida pueden 
revelar, especialmente en medio 
de las crisis más profundas, que 
nadie camina solo y que siempre se 
puede contar con un amigo.

Cuando un joven percibe el 
llamado vocacional al sacerdocio e 
ingresa al Seminario, experimenta 
numerosos retos: vivir en una nueva 
casa, adaptarse al estudio, asumir 
una vida de oración constante, 
practicar deporte, desplazarse los 
fines de semana al apostolado, 
convivir y formarse bajo la guía 
de sacerdotes que quizá no 
conocía, y sostener un proceso 
continuo de discernimiento. Todo 
ello introduce al seminarista en 
una nueva dinámica existencial 
que moviliza profundamente sus 
capacidades humanas, espirituales 
e intelectuales.

Las amistades pueden nacer 
en distintas etapas del camino 
formativo: algunas surgen desde 
los primeros años, en el Curso 
Introductorio; otras se gestan 
en el Seminario Menor; y otras 
más comienzan incluso antes, en 
los encuentros vocacionales, los 
preseminarios o el Semfam. Hay 
amigos con quienes se comparte 
la vida durante más de diez años: 
algunos permanecen en el camino, 
otros son ordenados y llevan la 

amistad hasta el presbiterio. En 
cualquier caso, la experiencia del 
Seminario permite forjar vínculos 
que acompañan toda la vida.

Existe una amistad aún más 
profunda y decisiva que todo joven 
está llamado a descubrir: Jesucristo, 
amigo fiel y relación máxima de la 
amistad de Dios con los hombres. 
Este es el fundamento de toda 
amistad verdadera, no solo para 
el seminarista, sino para todo 
cristiano. Cristo nos ha amado 
primero, incluso antes de que 
fuéramos conscientes de su amor, y 
aun conociendo nuestra fragilidad 
y nuestra incapacidad para amarle 
como Él merece (cf. 1 Jn 4,19-20).

Desde este encuentro personal 
con Jesús y desde la experiencia 
de su amor fiel, el seminarista 
comprende que es amigo del 
Señor. No porque su amor sea 
perfecto, sino porque, aun siendo 
débil y frágil, el Señor permanece 
siempre fiel. Tal vez por eso Platón 
afirmaba que el verdadero amigo 
no es tanto el amado, sino el que 
ama.

El seminarista está llamado 
a crecer continuamente en la 
amistad con Cristo mediante el 
encuentro constante con Aquel 
que lo ha llamado no a ser su 
siervo, sino su amigo (cf. Jn 15,15). 
El Seminario se convierte así en 
una verdadera escuela de amistad, 
donde se aprende a amar a Dios 
y, desde esa relación viva, a amar 
auténticamente a los hermanos.

El Papa León XIV puntualiza con 
claridad el valor formativo de la 
amistad en el camino sacerdotal al 
afirmar:

«La amistad vivida a la luz 
de Cristo educa el corazón en la 
fidelidad, la gratuidad y el servicio. 
Quien aprende a ser amigo en el 
Seminario se prepara también para 
ser pastor, capaz de caminar con 
los demás, de sostenerlos en la 
dificultad y de reflejar, con su vida, 
la amistad misma de Dios».

El martes 10 de febrero de 2026, 
a las 12:00 hrs., en el templo 
parroquial de Teocelo, Ver., Mons. 

Jorge Carlos Patrón, en el ejercicio de 
su ministerio episcopal, dio posesión 
al padre José Fabián Morales Pedraza 
de la parroquia de la Asunción de 
Teocelo.

Toda la feligresía desbordó de gozo 
en la celebración eucarística, pues 
vivió y sintió en la presencia de Mons. 
Jorge Carlos la gracia desbordante de 
Dios que le dio un nuevo párroco en 
la persona del padre Fabián. 

El padre Morales Pedraza se 
comprometió a hacer presente el 
ministerio de salvación renovando en 
nombre de Cristo el sacrificio redentor, 
celebrando el banquete pascual, 
fomentando la caridad con sus 
fieles, alimentándolos con la Palabra, 
fortificándolos con los sacramentos y 
reproduciendo en sí mismo la imagen 
de Cristo, pastor de pastores.

Alegría en Teocelo por la llegada 
de su nuevo párroco

Dios bendiga al padre José Fabián 
y a su nueva comunidad parroquial 
con la abundancia de sus dones para 
que busquen la santidad de vida y 
agraden en todo a Dios. El Señor 
colme de bendiciones al padre Hugo 
Gasperín por el servicio generoso que 
prestó a la comunidad parroquial de 
Teocelo.
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Aprovechemos esta 
cuaresma para buscar las 
jornadas de penitencia 
que ofrecen los 
sacerdotes de nuestra 
arquidiócesis. 

LILA ORTEGA TRÁPAGA

La vida cristiana no consiste 
simplemente en el cumplimiento 
de una serie de reglas, sino en 

una manera de vivir profundamente 
arraigada en los valores del Evangelio 
de Jesucristo. El verdadero criterio 
de nuestra existencia no son solo 
las normas —que ciertamente 
necesitamos y debemos respetar—, 
sino el amor que ha de impregnar 
toda nuestra vida y que nos impulsa a 
ir más allá de los mínimos.

Este mensaje que nos ofrece la 
Palabra de Dios en este domingo 
llega de manera providencial, casi 
en vísperas de la Cuaresma, que 
iniciaremos el próximo miércoles con 
el signo de la ceniza. Durante ese 
tiempo volverán a resonar con fuerza 
las exigencias de la vida cristiana, no 
como un peso, sino como una llamada 
a la conversión del corazón.

En efecto, puede suceder que 
nos justifiquemos y nos sintamos 
tranquilos con nuestra conciencia 

Llamada a la plenitud
cuando, al hacer un balance de nuestra 
vida, constatamos que no hemos 
matado, ni robado, ni cometido faltas 
graves. En un mundo marcado por la 
violencia, la corrupción y las injusticias, 
es ya algo importante no caer en estos 
pecados. Pero —como nos enseña 
Jesucristo en el Evangelio— eso no 
basta.

El Señor nos invita a superar una 
interpretación meramente literal, 
fría y “matemática” de la ley, para 
conducirnos hacia un cumplimiento 
más íntimo y profundo, donde 
el criterio no sea la observancia 
mecánica, sino la adhesión libre, 
amorosa, humilde y misericordiosa a 
la voluntad de Dios.

Por eso Jesús afirma con claridad: 
«No crean que he venido a abolir la 
Ley o los Profetas; no he venido a 
abolirlos, sino a darles plenitud». Y 
añade que ni la más pequeña letra 
de la ley quedará sin cumplirse. Esa 
plenitud no es otra cosa que el amor, 
que da sentido y alma a todos los 
mandamientos.

A continuación, el Señor comenta 
algunos preceptos concretos: “no 
matarás”, “no cometerás adulterio”, 
“no jurarás en falso”, y también se 
refiere a la ley sobre el divorcio. En 

todos los casos, Jesús no se queda en 
la observancia externa, sino que va 
al corazón de la persona. Porque el 
problema no es solo no matar con las 
manos, sino arrancar del corazón el 
odio, la agresividad y el resentimiento 
que matan interiormente al hermano. 
No es solo evitar el adulterio en los 
hechos, sino purificar la mirada, el 
deseo y las intenciones.

Como enseña el libro del Sirácide: 
«Es infinita la sabiduría del Señor; es 
inmenso su poder y él lo ve todo… A 
nadie le ha mandado ser impío y a nadie 
le ha dado permiso de pecar». Dios no 
quiere una obediencia aparente, sino 
un corazón que elija el bien por amor.

La fe cristiana no es un moralismo 
o ideología, sino el encuentro con una 
Persona que transforma la vida desde 
dentro. Cuando el corazón es tocado 
por Cristo, la ley deja de ser un peso y 
se convierte en un camino de libertad 
y de verdad.

El encuentro con Cristo nos aleja de 
ser “simples observantes” y nos coloca 
en el camino del seguimiento de Jesús, 
donde el verdadero cumplimiento de 
la ley es el amor, que se hace cercanía, 
compasión y servicio. Una fe que toca 
y cambia nuestra relación con los 
demás desde el amor.

Y como ha dicho el Papa León 
XIV: «La voluntad de Dios es la ley 
de vida que el Padre mismo fue 
el primero en seguir, amándonos 
incondicionalmente en su Hijo, Jesús. 
Servir a la vida cuidando a los demás 
es ‘la ley suprema’ que precede a 
todas las normas de la sociedad». 
Aquí está el corazón del Evangelio: 
la ley está al servicio de la vida y del 
amor, no al revés.

Por eso, no nos conformemos con 
el cumplimiento mínimo ni con una 
adaptación meramente externa a las 
normas. La Cuaresma que se acerca 
será una nueva oportunidad para 
dejarnos renovar por la gracia de Dios 
y para aspirar a un amor más sincero, 
más limpio y más generoso, que nos 
lleve a la verdadera plenitud de la vida 
cristiana.

Con el salmista haremos nuestra 
oración:

«Muéstrame, Señor, el camino de 
tus leyes y lo seguiré con cuidado. 
Enséñame a cumplir tu voluntad con 
todo el corazón» (cf. Sal 118).

Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo!

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

Jornada Mundial del Enfermo

El 11 de febrero, solemnidad de 
Nuestra Señora de Lourdes, SS 
León XIV pidió a toda la Iglesia 

orar por los que sufren. También envió 
la bendición a todos los enfermos del 
mundo en la actualidad, y a todos los 
profesionales que les acompañan, 
cuidan y buscan combatir las 
enfermedades. «Un hermoso día que 
nos recuerda la cercanía de María, 
nuestra Madre, que nos acompaña 
siempre y nos enseña tanto: el sentido 
del sufrimiento, el amor y la entrega de 
nuestra vida en las manos del Señor».

En su mensaje, escrito el 13 de 
enero, nos llevó a contemplar la 
figura del samaritano, relatado por el 
Evangelio de san Lucas, y nos dirige al 
prójimo que debemos amar. Habló del 
encuentro, la alegría de dar cercanía 
y presencia, que contrarresta la prisa 
y la indiferencia del ahora que nos 
aleja de los demás y nos impide ver el 
sufrimiento de los demás. Nos enseña 

que la compasión es una emoción 
profunda que nos lleva a actuar para 
ayudar «Es un sentimiento que brota 
del interior y lleva al compromiso con 
el sufrimiento ajeno».

Este mensaje, además de suplicar 
la intercesión de la Virgen María para 
el alivio del sufrimiento a causa de las 
enfermedades: «Queridos hermanos 
y hermanas, «el verdadero remedio 
para las heridas de la humanidad es 
un estilo de vida basado en el amor 
fraterno, que tiene su raíz en el amor 
de Dios».  Deseo vivamente que no 
falte nunca en nuestro estilo de vida 
cristiana esta dimensión fraterna, 
“samaritana”, incluyente, valiente, 
comprometida y solidaria que tiene su 
raíz más íntima en nuestra unión con 
Dios, en la fe en Jesucristo. Encendidos 
por ese amor divino, podremos 
realmente entregarnos en favor de 
todos los que sufren, especialmente 
por nuestros hermanos enfermos, 
ancianos y afligidos».

La Palabra en la Iglesia
Durante la Audiencia pasada, y en 

referencia secuencial a los documentos 
del Concilio Vaticano II, el Papa nos 
dice que la Iglesia quiere alcanzar a 
todos y acompañar en la fe, en misión 
a todos los que no conocen a Dios. 
«Cristo es la Palabra viviente del Padre, 
el Verbo de Dios hecho carne. Todas 
las Escrituras anuncian su Persona y 
su presencia que salva, para todos 
nosotros y para toda la humanidad».

Convivium
El Santo Padre dirigió una carta 

a los sacerdotes de Madrid en su 
Asamblea con alegría, donde dijo 
valorar el compromiso de su vocación 
a pesar de las situaciones adversas. Les 
invitó a leer los signos de los tiempos 
y responder con fortaleza, preparados 
y capaces de sostener la relación 
con Dios «¡Con el corazón lleno de 
gratitud, os imparto la Bendición 
Apostólica».

Amor a los enfermos
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El periodismo sano 
y libre es clave para 
la construcción de 
la sociedad: Daniel 
Murillo en diálogo 
Nacional por la Paz.

ENTONEMOS Y VIVAMOS EL HIMNO A LA CARIDAD (30)

Las virtudes teologales

Todas las virtudes han sido 
consideradas ‘lámparas’ 
necesarias para nuestros pasos 

y, de manera particular, las virtudes 
teologales son consideradas las 
primeras fuentes de luz, inspiradas 
y sostenidas por Dios. El Concilio 
de Trento manifiesta expresamente 
la importancia de las virtudes 
teologales: “En la justificación misma, 
juntamente con la remisión de los 
pecados, el ser humano recibe la fe, 
la esperanza y la caridad, que a la vez 
se le infunden, por Cristo en quien 
es injertado” (CONCILIO de TRENTO, 
Decreto sobre la justificación; cf Dz, 
800). Actualmente, se sostiene que las 
virtudes teologales constituyen entre 
ellas una unidad, ya que las actitudes 
que suscitan en la persona sólo 
permanecen con el apoyo de unas y 
otras. Todo seguidor de Cristo debe 
conocer y vivir las virtudes teologales, 
asimilarlas internamente y procurar 
su permanente testimonio ante el 
prójimo. San Pablo reconoce el valor 
y significado profundo de las tres 
virtudes, pero se atreve a compararlas 
con el amor y le da primacía a esta 
última.

La fe y la caridad
Sabiamente el Papa Francisco 

señala que: “La fe, en nuestra vida, 
nos quita del centro y pone a Dios 
en el lugar principal; la fe nos inunda 
del amor de Dios y nos da seguridad, 
fuerza y esperanza. Con la experiencia 
de la fe, aparentemente parece que 
no cambia nada, pero en lo más 
profundo de nosotros mismos cambia 

todo” (Papa FRANCISCO, Homilía en 
santa Marta, 25 de julio de 2013). La 
fe, como virtud teologal, procede de 
Dios, quien nos mueve interiormente 
por su gracia y su bondad. Santo 
Tomás de Aquino describe la alegría 
de la fe, diciendo: “La fe es un gusto 
anticipado del conocimiento que 
nos hará bienaventurados en la 
vida futura”  (Tomás de AQUINO, 
Compendium Theologiae 1,2). 

La fe nos lleva a comportarnos 
como hijos de la luz, porque dejamos 
que ‘la luz de Cristo’ (Jn 8,12) brille 
en nuestro interior y se manifiesta en 
nuestras obras. Solamente con la luz 
de la fe podemos responder como 
seguidores de Cristo y recorrer el 
camino al que nos llama a servirlo. El 
Papa Francisco, al referirse a la luz de 
la fe, señala también su dinamismo: 
“La fe, que recibimos de Dios como 
don sobrenatural, se presenta como 
luz en el sendero, que orienta nuestro 
camino en el tiempo; procede del 
pasado y nos atrae hacia el futuro” 
(Papa FRANCISCO, Encíclica Lumen 
fidei, 4). La fe es un encuentro con 
Dios; por eso significa reconocer la 
presencia y acción de Dios en todo 
momento y lugar. De parte del ser 
humano, la fe es mayormente una 
respuesta inmediata, generosa y 
perseverante. “La fe es la respuesta 
del ser humano a Dios, quien se ha 
revelado a él, dando al mismo tiempo 
una luz sobreabundante al individuo 
humano que busca el sentido último 
de su vida. La fe es la virtud teologal 
por la que creemos en Dios y en todo 
lo que él nos ha dicho y revelado, y que 
la santa Iglesia nos propone, porque 
él es la verdad misma”  (CATECISMO 
de la IGLESIA CATÓLICA, 26.1814).

“Quienes reconocemos que Dios 
existe no podemos dejar de adorarlo, 
a veces en un silencio de admiración 
o cantarle en festiva alabanza. El amor 
se detiene, contempla el misterio y lo 

disfruta en silencio” (Papa FRANCISCO, 
Gaudete et exultate, 155). La fe es 
un don maravilloso; sin embargo, la 
indicación del apóstol Pablo nos da 
a entender que en la vida futura ya 
veremos a Dios y estaremos en su 
presencia y ya no será necesaria la fe. 
El amor no pasará jamás.

La esperanza y la caridad
Vivir es esperar; sólo el que espera 

tiene vida. La esperanza le da sentido 
a toda existencia humana. Nuestra 
esperanza está anclada en Cristo, “él 
es nuestra esperanza” (1Cor 15,19). El 
que ama, conoce la esperanza, no sólo 
mira el pasado, sino a Dios presente 
en cada uno y en cada realidad.

El apóstol Pablo nos recuerda que: 
“En la esperanza fuimos salvados” 

(Rm 8,24). “Se nos ofrece la salvación 
en el sentido de que se nos ha dado 
la esperanza, una esperanza fiable, 
gracias a la cual podemos afrontar 
nuestro presente: El presente, aunque 
sea un presente fatigoso, se puede 
vivir y aceptar si lleva hacia una meta, 
si podemos estar seguros de esta 
meta y si esta meta es tan grande 
que justifique el esfuerzo del camino” 
(BENEDICTO XVI, Spes salvi, 1). 

La esperanza es grandiosa, da vida 
y alegría. Sin embargo, al alcanzar la 
vida eterna por los méritos de Cristo, 
veremos cumplidas las promesas, 
por lo cual la esperanza ya no será 
algo necesario. En cambio, el amor 
permanecerá en la eternidad.

† José Rafael Palma Capetillo, 	
     Obispo Auxiliar de Xalapa.
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de Cirujanos Plásticos 
aconseja no hacer 
operaciones “de cambio 
de sexo” en niños.

Muchos fragmentos de 
la Sagrada Escritura 
mencionan el uso de la 

ceniza con carácter penitencial. Se 
asocia el hecho de colocarse ceniza 
sobre la cabeza y rasgar los vestidos 
en señal de expiación, también se 
le coloca cercana a la práctica del 
ayuno, Abraham se identifica con 
ceniza, Moisés la usa en nombre 
de Dios como una señal, algunos 
reyes se sientan en ceniza como 
Mardoqueo, o el rey de Nínive ante la 
llamada de Jonás. Los profetas hacen 
un llamado a cubrirse de ceniza, y 
así, una gran cantidad de textos de 
la Escritura. 

Si bien es cierto que, para las 
distintas religiones hay un día que se 

El Miércoles de la Ceniza
considera sagrado por estar dedicado 
de manera especial para el culto de 
su divinidad. Para los musulmanes 
el viernes tiene un valor especial, 
siendo para los judíos el sábado el 
día de guardar. Para los cristianos 
el domingo es el Día del Señor, por 
ser en Domingo cuando, según los 
Evangelios, el Resucitado se aparecía 
a la comunidad. Así, cada domingo 
los cristianos celebran la grandeza 
del misterio por el cual Cristo Jesús 
ha querido redimir a la humanidad 
y reconciliarla con Dios. Pero, si el 
domingo es sagrado, ¿por qué razón 
la cuaresma inicia en miércoles?

Al ser el Domingo el Día del Señor 
es imposible guardar ayuno y hacer 
penitencias en el Día dedicado a 

Él. Por esta razón, se ha dispuesto 
desde los primeros siglos –alrededor 
del siglo IV, que la cuaresma iniciara 
con la celebración penitencial del 
miércoles llamado de la ceniza, 
porque dentro de esta celebración 
los fieles reciben la ceniza como 
signo de penitencia y como 
disposición para iniciar un camino 
de conversión profunda. Las fiestas 
carnestolendas terminan siempre 
en martes, el llamado martes de 
carnaval, siempre el día anterior al 
miércoles de la ceniza. 

Que esta cuaresma, que se abre 
paso con el miércoles de la ceniza 
sea el tiempo precioso que fortalezca 
la esperanza en todos y el deseo de 
salir al encuentro de los hermanos.

El sábado 7 de febrero de 2026, 
la comunidad católica vivió 
un acontecimiento de gran 

significado espiritual con la celebración 
de la Eucaristía de Profesión de Votos 
Perpetuos de las hermanas Eufrasia 
de Jesús Hernández Cruz y Lucina de 
Jesús Atanacio Ramírez, integrantes 
de las Misioneras de Santa Teresa de 
Lisieux.

La solemne celebración eucarística 
tuvo lugar a las 7:00 de la noche en 
la Parroquia María Madre de la Iglesia, 
y fue presidida por el arzobispo de la 
arquidiócesis de Xalapa, Mons. Jorge 
Carlos Patrón Wong. La Santa Misa fue 
concelebrada por el párroco del lugar, 
P. Salvador Morales Casas, así como 
por sacerdotes que acompañaron 
este importante acto de fe.

Votos perpetuos en la Comunidad de María Madre de la Iglesia
RAÚL PALE GONZÁLEZ Durante la celebración, las 

religiosas realizaron de manera 
definitiva su entrega a Dios mediante 
la profesión de los votos de pobreza, 
castidad y obediencia, confirmando 
su compromiso de servicio a la Iglesia 

y a la misión evangelizadora. Las 
Misioneras de Santa Teresa de Lisieux, 
junto con las familias Hernández Cruz 
y Atanacio Ramírez, agradecieron la 
presencia y el acompañamiento de la 
comunidad, que se unió en oración 

y acción de gracias por el testimonio 
vocacional de las hermanas.

La ceremonia se desarrolló en un 
ambiente de espiritualidad y comunión 
eclesial, siendo un signo de esperanza y 
fidelidad para la Iglesia local.

Los fieles reciben 
la ceniza 

como signo de 
penitencia y como 
disposición para 

iniciar un camino 
de conversión 

profunda.
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s.i.comsax@gmail.com Aprobada la 
beatificación de 
monseñor Fulton 
Sheen, estadounidense 
ganador de un Emmy.

PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

Hay personas a las que les 
ha bastado una experiencia 
para convencerse de Dios 

y acercarse a Él. Han vivido una 
experiencia espiritual tan profunda 
que los dejó tocados en el corazón. 
Por eso cambiaron de vida, se 
comprometieron y se pusieron en el 
seguimiento de Cristo Jesús.

Se trata de casos especiales -no 
es el caso de todos- en donde una 
experiencia tan intensa logra que las 
personas se conviertan y se vuelquen 
a Dios Nuestro Señor, comenzando 
una nueva vida.

Pero en la mayor parte de los 
casos es necesario llevar un proceso. 
Y posiblemente no siempre estamos 
preparados y dispuestos para iniciar 
un proceso en la fe, ya que un proceso 
como éste pide perseverancia, 
confianza y sacrificio.

Un proceso en la fe nos va 
metiendo en un ambiente de 
disciplina que también es necesario 
para que alcancemos los principales 
objetivos de nuestra vida. Los 
cristianos así asumimos el tiempo 
de la cuaresma, que iniciaremos el 
próximo miércoles de ceniza, como 
un tiempo que irá consolidando con 
la oración, el esfuerzo y la disciplina 
nuestra conversión a Dios.

Si alguien pregunta cómo conocer 
a Dios, cómo seguir a Dios, cómo 
hacer una experiencia del amor de 
Dios, una respuesta está en este 
proceso del tiempo de cuaresma que 
implica confianza, perseverancia y 
sacrificio, como partes de un camino 
que nos irá poco a poco revelando la 
presencia de Dios.

Aunque muchas cosas las dejamos 
a medias, y no solamente en la vida 
espiritual -nos pasa en los tratamientos 
médicos, en el campo laboral, en el 
ambiente académico y en los procesos 
familiares-, sin embargo, tenemos 
que comprometernos en este tiempo 

¿Quién dijo que la Cuaresma es triste? 
Es dolorosa, pero no es triste
de cuaresma para consolidarnos en la 
vida espiritual.

Si uno quiere cambios en la vida 
espiritual, si queremos progresar y 
si queremos realmente tener una 
experiencia del amor de Dios tenemos 
que comprometernos con este 
proceso que nos pide perseverar. En la 
vida cristiana las cosas no se obtienen 
a la primera. Esto no es magia. Se 
necesita, por tanto, perseverancia. 

Se necesita también mucha 
confianza, agarrarle la palabra a 
Dios que no dejará de hablar y de 
manifestar su mensaje. Es importante 
en este proceso depender de la 
palabra de Dios, confiar en su palabra 
y saber que es una palabra que nos 
va a sacar de apuros y nos a volver a 
meter en el camino de la vida. 

También tenemos que aprender 
a ser sacrificados; cuando estamos 
interesados en la salud, en la 
imagen, en la vida profesional, 
en el progreso económico, no 
dudamos en sacrificarnos. Y eso se 
debe decir de la vida espiritual, si 
queremos de verdad estar en paz, 
si nos interesa superar muchas de 
nuestras tendencias al pecado. Si 
estamos interesados en conocer a 
Dios de manera más profunda, se 
nos llama a entrar en un ambiente 
de sacrificios para que de esta forma 
asumamos este proceso como parte 
de la disciplina espiritual que todos 
necesitamos.

¡Vaya que necesitamos de la 
disciplina espiritual! En muchos 
momentos de la vida hemos dicho: 
“hasta aquí la mentira, hasta aquí 
la corrupción, hasta aquí el pecado, 
hasta aquí los vicios”, etc. En muchos 
momentos de la vida hemos sentido 
asco del pecado, nos hemos dado 
cuenta cómo duele el pecado. Hemos 
sentido de buena fe la necesidad de 
ser mejores y salir de ese atascadero. 

Nos hemos dado cuenta que 
tenemos una aspiración al cambio, 
buenos sentimientos para ser 
mejores personas, para dejar la 
maldad y para ponernos en el 
camino del Señor. Pero también 
nos hemos dado cuenta que no 
bastan los buenos sentimientos. Uno 
puede decir: “yo quiero cambiar, 
quiero ser mejor, quiero dejar esta 
historia de maldad y de pecado”, 

y lo vamos intentando. Pero si no 
somos disciplinados nos estancamos o 
terminamos por sucumbir.

Qué bueno que haya buenos 
sentimientos y una grande disposición, 
pero tenemos que asumir una 
disciplina. Si no lo hacemos así no 
estaremos a la altura para enfrentar al 
espíritu del mal.

Estamos a tiempo para recorrer este 
camino pedagógico que nos ofrece el 
tiempo de cuaresma, para convertirnos 
sinceramente de nuestros pecados y 
tener una mayor experiencia del amor 
de Dios. Llegaremos a descubrir que 
no es sólo nuestra necesidad y nuestro 
deseo buscar a Dios, sino que Él toma 
la iniciativa para buscarnos y nos está 
hablando bajito, como dice el P. Natalio:

“Examina tu corazón, en el que arde 
quizá, desde hace tiempo, la ilusión de 
algo grande. Piensa si no será Dios el 
que te está hablando bajito, con las 
palabras de un amigo, tras la aparente 
monotonía de la vida. Considera quién 
golpea suavemente tu alma. Quizás 
lleve tiempo hablándote, y no lo hayas 
descubierto todavía”. P. Natalio

Tengamos en cuenta la invitación 
que la Iglesia nos hace este miércoles 
de ceniza para abrirnos al amor de Dios 
en nuestro proceso de conversión, 

como reflexiona el P. José F. Rey 
Ballesteros:

“Hoy es el día en que nos damos 
cuenta de que no es el resto del mundo 
quien lo hace todo mal, sino nosotros. 
Hoy es el día en que reconocemos 
que nuestra conversión es urgente, 
porque el camino que llevamos no nos 
conduce a Dios, sino que nos aleja de Él. 
Hoy es el día en que asumimos, 
de una vez para siempre, que por 
nosotros mismos, con nuestras solas 
fuerzas, no podemos convertirnos. 
Hoy es el día en que nos postramos ante 
Dios, reconocemos y lloramos nuestras 
culpas, y suplicamos la ayuda del cielo. 
Hoy es el día en que, por el ayuno, 
sabremos que sólo Dios basta, y todo 
lo que no es Dios nos sobra, aunque 
hasta hoy nos pareciera imprescindible. 
Hoy es el día en que se nos 
anuncian la misericordia y la 
compasión de Dios hacia nosotros. 
Hoy es el día en que Cristo es hecho 
pecado por nosotros, para que 
nosotros seamos justicia de Dios en Él. 
Hoy comienza el tiempo del silencio, 
la misericordia, el amor y la salvación. 
¿Quién dijo que la Cuaresma es triste? 
Es dolorosa, pero no es triste. Es el 
tiempo del Amor de Dios por los 
pecadores”. 

El 10 de febrero la Iglesia católica celebra a Santa Escolástica, hermana de 
San Benito. Las monjas Benedictinas celebraron su fiesta patronal ese día.

En la arquidiócesis de Xalapa existe un monasterio de Monjas 
Benedictinas, ubicado en Xico. 

Monseñor Jorge Carlos Patrón Wong celebró la Eucaristía solemne a las 9 
de la mañana con la comunidad benedictina femenina y algunos fieles que 
acompañaron a las hermanas.

Las monjas Benedictinas 
celebran a Santa Escolástica

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ
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A finales de marzo, 
SS León XIV viajará a 
Mónaco.

KARINA CORTÉS

El amor a la persona y su confianza 
para hacerla luz del mundo y sal 
de la tierra son rasgos de la fuerza 

en el ministerio de Jesucristo. La fuente 
de esta afirmación está documentada 
en los cuatro evangelios de la sagrada 
escritura. Jesucristo siente y revela 
una verdadera pasión por la vida del 
hombre con toda su historia. Él no 
sólo predica, sino también resuelve 
las necesidades fundamentales de 
la vida humana. Por eso, cuando él 
se encontraba con los enfermos, 
lisiados, paralíticos, ciegos, cojos y 
endemoniados era para sanarlos y 
volverlos a sus actividades ordinarias. 
Nuestro Señor Jesucristo tuvo una gran 
pasión por la vida humana hasta dar 
su vida por todos, para que tuvieran 
una existencia digna de ser vivida. Él 
nunca permaneció indiferente ante el 
sufrimiento humano. 

Cristo tuvo y tiene un corazón que 
ve todo lo que necesita el ser humano 

Lo primero en el desarrollo integral es reconocer 
la dignidad de la persona

El medio día del sábado 7 de 
febrero de 2026, en Tuzamapan, 
Veracruz, la arquidiócesis se unió 

a la XXX Jornada Mundial de la Vida 
Consagrada. La Santa Eucaristía fue 
presidida por Mons. Jorge Carlos 
Patrón Wong, arzobispo de Xalapa, 
y concelebrada por el Pbro. Rafael 
Gutiérrez Zapata, encargado de la 
Vida Consagrada y por el Pbro. José 
Guadalupe, párroco de San Juan 
Bautista en Tuzamapan.

XXX Jornada Mundial de la Vida Consagrada 2026
En el marco de la festividad de la 

Presentación del Niño Jesús en el 
Templo, Mons. Jorge Carlos, destacó 
durante la homilía, la importancia de 
la renovación de nuestra consagración 
bautismal y cómo Dios y la Virgen 
María han custodiado este don, y que  
todo se lo debemos a Él y a la Iglesia, 
subrayó.

Dos signos relevantes que 
puntualizó en esta fiesta de las 
Candelas, también así conocida:  
Primero: el Signo y el símbolo de la 
luz parte de una invitación de Jesús, 

“en la antigüedad significaba alianza, 
relación íntima, específica y especial. 
Debemos reconocer que nuestra luz 
viene directamente de la luz de Cristo, 
pues siempre ha habido una alianza 
de parte de Dios y nosotros. No 
olvidemos que la luz de Cristo parte 
de una alianza de Dios”, enfatizó.

El arzobispo concluyó su homilía 
exhortando a las religiosas a perseverar 
en la alianza con Cristo, “que su vida 
sea un cántico de perseverancia, de 
unidad, de solidez. Porque todo es tan 
inmediato, tan rápido, tan fugaz, pero 

la presencia de cada consagrado les 
ayuda a vivir la persona de Cristo por 
lo que realizan, y especialmente, con 
las nuevas generaciones. ¡Gracias por 
su presencia y por animar!

Después del canto a la Virgen 
María, la Jornada culminó con la 
tradicional sesión de fotos para el 
recuerdo y posteriormente pasaron al 
convivio.

Rogamos a nuestra buena Madre 
por las vocaciones a la vida religiosa, 
para que Dios Nuestro Señor, suscite 
corazones encendidos de su amor.

para ser feliz. Él era capaz de unir la 
predicación con la actuación en favor 
de los más necesitados. Hoy más que 
nunca el ser humano está necesitado 
de ayuda para conseguir sus fines y 
bienes fundamentales. La persona, 
ante la abundancia de información y 
de propuestas de felicidad, necesita 
saber que está llamado a realizar 
grandes aportaciones y proyectos 
para ser feliz con los demás. Lo 
primero que se debe hacer es generar 
un ambiente positivo y enriquecedor 
en el que todos podamos encontrar 
condiciones para ser felices y plenos 
en lo que hacemos, sentimos y 
pensamos. Crear un ambiente libre 
de violencia, inseguridad y corrupción 
para que todos crezcamos es un deber 
fundamental de todos, pues de otro 
modo, no habrá condiciones para 
el verdadero desarrollo integral en 
México y Veracruz. 

El programa de vida de Cristo debe 

ser también el programa de vida de 
cada cristiano. El cristiano puede imitar 
a Cristo teniendo un corazón que sabe 
ver dónde se necesita hacer el bien y 
actuar en consecuencia. El siglo XXI 
ha crecido y avanzado mucho por el 
camino de la ciencia y de la tecnología 
hasta pensar que no le hace falta nada 
a nuestra sociedad. Sin embargo, 
la realidad no es así. En México por 
lo menos tenemos 50 millones de 
pobres. No se ha podido hacer llegar 
el desarrollo integral a todos los 
habitantes del país. Esto es prueba 
innegable que hace falta algo más 
en la vida de la sociedad actual. Hace 
falta ver con un corazón sensible para 
descubrir la grandeza de la persona y 
sus necesidades fundamentales para 
ayudarle a vivir con dignidad.
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disfraces que se burlen 
del cristianismo en el 
carnaval.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

¿Alguien tiene algo contra ti?

El 5 de febrero de 2026, la 
capilla de San Felipe de Jesús, 
que pertenece a la parroquia 

de Corpus Christi celebró su fiesta 
patronal, dedicada al primer santo 
mexicano.

La celebración se realizó a las 7 
de la noche, presidida por el señor 
arzobispo y concelebrada por el 

La capilla de San Felipe de Jesús celebró su fiesta patronal
padre José Solís, párroco en Corpus 
Christi.

Durante la homilía, Monseñor 
comentó la vida de San Felipe, como 
un joven inquieto, pero un joven 
que se encontró con Cristo e invitó 
a los presentes a estar ante todo al 
encuentro con Cristo.

Al final de la Eucaristía se realizó 
un pequeño convivio entre todos los 
asistentes.

La verdadera justicia 

En el Discurso Inaugural de 
Jesús, que bellamente delineó 
Mateo (cfr. Mt 5,1-8,1) y que 

nos ha comunicado con sublime 
claridad, Jesús se coloca en la línea 
de la Tradición con quienes le han 
precedido. No es un revolucionario 
ni un destructor que viene a decir 
que nada de lo que se hacía antes 
de su llegada era bueno. No habla 
del pasado con la ira de la “supuesta 
novedad”, no llega a derribar o 
arrancar lo anterior. Viene a ayudar a 
los discípulos, -y en ellos a nosotros, 
a alcanzar el sentido de la ley, y a 
dejar la esterilidad del ritualismo que 
estranguló a los escribas y fariseos. 
Jesús sí va al fondo de la ley, no a la 
forma (Mt 5,17). 

Una justicia mayor 
Los romanos nos han heredado 

la concepción de la justicia como “la 
voluntad de darle a cada uno lo que se 
merece”. Pero, Jesús hace un llamado 

a una justicia que vaya más allá de 
eso, a una justicia que se convierta en 
amor, respeto, cuidado, tolerancia. 
En este sentido dice el Señor, si su 
justicia no es mayor a lo que hacen 
los escribas y fariseos no entrarán en 
el reino de los cielos (Mt 5,20). Jesús 
es muy claro, desde el principio se 
ha mostrado con tremenda claridad, 
quien no viva la justicia como amor 
y misericordia puede quedarse fuera 

del Reino de los Cielos. ¡Muy fuerte, 
pero muy claro!

El corazón en dirección del 
hermano 

El Sermón de la montaña es 
un discurso progresivo, va “in 
crescendo”: el fundamento son las 
Bienaventuranzas. Quien encarna 
esta espiritualidad está en condición 
de ser luz del mundo y sal de la tierra 
(Mt 5, 13-14). Luego de eso viene la 
plenitud de la ley y la justica mayor. 
Y Jesús da un paso adelante al decir 
que no sólo basta con no matar; 
alguien puede no matar, pero tener 
el corazón intoxicado y exhalando 
violencia. Jesús habla de la tragedia 
del enojo, del insulto, y del desprecio. 
el que haga una de esas acciones no 
sólo merece ser llevado al tribunal, 
sino que ese enojo, insulto y desprecio 
lo llevará ante el tribunal supremo y 
al fuego del lugar del castigo (cfr. Mt 
5,22). ¿Cómo entender esto?, ¿qué 
hacer, entonces, cuando el enojo, el 
insulto y el desprecio toca a nuestra 
puerta?

Tu hermano tiene algo contra ti 
La cuestión se comienza a 

complicar más adelante. Resulta 
que Jesús, al hablar del culto y la 
presentación de las ofrendas, hace 
una llamada muy seria. Sostiene que, 
si en el preciso momento del ofertorio, 
alguno recuerda que otro hermano 
tiene algo contra él, es preferible dejar 
la ofrenda e ir primero a hacer la paz 
con el hermano ofendido (cfr. Mt 5,23). 
El asunto cambia pues Jesús pone la 
atención en el otro lado del asunto. 
No se trata si yo tengo algo contra 
alguien, el asunto es si alguien tiene 
algo en contra mía. La plenitud de la 
ley y la llamada que hace Jesús es en 
favor de la paz comunitaria. Ponerse 
en paz con los demás mientras dure la 
vida (cfr. Mt 5, 25). 
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LA AMBIVALENCIA DE LA CIENCIA  
Y LA TÉCNICA
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

La ciencia y la técnica modernas, 
puestas al servicio del 
hombre, son dos realidades 

muy positivas; pero también 
esta misma ciencia y técnica 
incontrolada son la causa de una 
alarmante despersonalización 
del ser humano. Con la invasión 
tecnológica el hombre corre el 
peligro de convertirse en una 
pequeñísima parte (sin rostro ni 
nombre) de un engranaje siempre 
más frío, extraño e implacable; me 
parece que no resulta exagerado 
afirmar que cuanto más el hombre 
en general, domina la materia, 
tanto más el hombre, en particular, 
se hace esclavo de esta misma 
conquista. Un uso indebido y 
arbitrario de la tecnología puede, 
además provocar angustia en la 
persona. Es el caso de los genios que 
han descubierto al mismo hombre 
y que, en momento determinado, 
podría dejar de controlar. El 
Papa Juan Pablo II en su primera 
encíclica «Redemptor hominis», 
describió con una enorme fuerza 
expresiva esta situación, al afirmar: 
«El hombre actual, parece estar 
siempre amenazado por lo 
que produce… El hombre, por 
tanto, vive cada vez más en el 
miedo. Teme que sus productos, 
naturalmente no todos ni la mayor 

parte, sino algunos y precisamente 
los que contienen una parte 
especial de su genialidad y de su 
iniciativa, puedan ser dirigidos de 
manera radical contra él mismo; 
teme que puedan convertirse en 
medios o instrumentos de una 
autodestrucción inimaginable. 
Debe nacer, pues, un interrogante: 
¿por qué razón este poder, dado 
al hombre desde el principio, por 
medio del cual debía él dominar 
la tierra (Gn 1,28) se dirige 
contra sí mismo, provocando 
un comprensible estado de 
inquietud, de miedo consciente o 
inconsciente, de amenaza que de 
varios modos se comunica a toda 
la familia humana contemporánea 
y se manifiesta bajo diversos 
aspectos?» (R.H.,15.,16,c). La ciencia 
y la técnica son dos expresiones 
muy positivas de la modernidad, 
pero esta misma modernidad 
científico técnica se puede volver 
barbarie si se atenta contra el 
derecho a la vida o si obstaculiza 
el derecho a una naturaleza no 
contaminada y a una sociedad más 
habitable y pacífica. Valoremos, 
pues, la ciencia y la técnica  de 
nuestros días, pero  no permitamos 
que deslumbrados por ellas, nos 
convirtamos necesariamente en 
sus esclavos.

El lunes 9 de febrero de 2026 el 
padre Miguel Ángel Rizo 
Hernández, quien es parte de 

los cambios de párrocos de nuestra 
arquidiócesis, discernido por el 
arzobispo.

El Padre Rizo, como es conocido, 
recibió la cura de la parroquia de San 
Pedro Apóstol del decanato Xalapa 
Norte. La celebración se realizó a las 
7 de la noche presidida por el señor 
arzobispo, don Jorge Carlos Patrón 
Wong y concelebrada por alrededor 
de 16 sacerdotes. 

Al concluir la proclamación del 
evangelio, el padre Irineo Andrade, 
decano de Xalapa Norte, leyó el 

“Caminemos juntos al reino de los 
cielos”: Padre Miguel Ángel Rizo

nombramiento del padre Miguel 
Ángel Rizo Hernández como nuevo 
párroco de San Pedro y donde el señor 
arzobispo lo confirma en el uso de sus 
licencias ministeriales. 

Durante la homilía, Monseñor 
Patrón Hizo referencia a San Agustín, 
que respecto al evangelio del día 
menciona: “Algunos sólo quieren 
tocar el manto de Jesús” y añadió: “El 
sacerdote conduce a los fieles a tocar a 
Jesús, aunque sea su manto, pero por 
medio del manto se obtienen muchos 
beneficios”.

Concluida la homilía, el Padre Rizo se 
arrodilló frente a su arzobispo, realizó 
su profesión de fe y su juramento de 
fidelidad. Inmediatamente se firmaron 
los documentos correspondientes 

y el padre Decano condujo al nuevo 
párroco por los lugares sagrados del 
templo. Al final de la celebración, el 
padre Miguel Ángel dijo en su primer 
mensaje: “Señor mientras realizaba mi 
profesión de fe y mi juramento traté 

de reflexionar profundamente cada 
palabra que iba diciendo, así lo quiero 
hacer, predicar antes con mi ejemplo 
que con mi palabra. Vengo agradecido 
y a caminar con esta comunidad, 
juntos hasta el reino de los cielos”.
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los países 
presos de sus 
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+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

Amar llevando el dolor 
del otro

La noche del domingo 8 de febrero 
de 2026 uno de los cambios 
de párrocos y rectores en la 

arquidiócesis de Xalapa, se 
llevó a cabo en la Rectoría de 
Nuestra Señora del Sagrado Corazón 
en la colonia 21 de marzo, que se 
encuentra en el territorio parroquial 
de San José Banderilla.

A las 7 de la noche inició la 
celebración de toma de posesión, 
presidida por el señor arzobispo, 
don Jorge Carlos Patrón Wong y 
concelebrada por los padres: Hugo 
Gasperín Zannata, quien toma 
posesión de esta rectoría; Alejandro 
Jiménez, decano y párroco de El 
Espinal; Mario Avendaño, párroco en 
Tlacolulan y Noé Villa, párroco en San 
Miguel del Soldado.

Al concluir la proclamación del 
Evangelio, el padre Alejandro, en 
calidad de decano, leyó el documento 
de nombramiento del padre Hugo 
como rector de este templo y el señor 
arzobispo le entregó el reconocimiento 
al padre Hugo y este lo mostró a la 
comunidad.

Por su parte el señor arzobispo en 
homilía abundó en el tema de la sal y 
la luz, referente al evangelio del día: 

“Yo también quiero salvarme, pero en 
comunidad”: Pbro. Hugo Gasperín
JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ

“el cristiano debe ser como la sal en 
la comida, está presente en cuanto 
al sabor, pero sin aparecer, pero en 
cuanto a luz estamos llamados a ser 
luz, debe hacer brillar a Cristo”.

Al concluir la homilía, el padre 
Hugo se arrodilló ante su arzobispo 
para manifestar su profesión de fe.

Antes de la bendición, el padre 
Hugo dirigió un breve mensaje a 
su nueva feligresía: “Gracias señor 
arzobispo por la confianza de traerme 
a servir a esta comunidad, Señor yo 
también quiero salvarme, pero no solo, 
me quiero salvar con esta comunidad 
que me ha encomendado. Agradezco 
a la comunidad que me recibe y a la 
comunidad de Teocelo con la que 
caminé 5 años”.

La Eucaristía concluyó con el canto 
a la Virgen María y un convivio entre 
los fieles que acompañaron al padre 
Hugo.

Queridos hermanos y hermanas 
en Jesucristo:

Hoy, 11 de febrero, la Iglesia 
celebra la 34.ª Jornada 
Mundial de Oración del 

Enfermo, que este año tiene 
como lema:  “La compasión del 
samaritano: amar llevando el dolor 
del otro”. Esta jornada ilumina de 
manera especial el camino que 
estamos recorriendo como Iglesia 
particular de Xalapa: 2026 Año de 
la Pastoral Social. Un tiempo de 
gracia que nos invita a renovar 
nuestro compromiso de cercanía, 
compasión y servicio hacia los 
hermanos más necesitados de 
nuestra comunidad.

Amar llevando el dolor del otro 
significa acercarnos a quienes 
padecen enfermedad con ternura 
y paciencia, sin pasar de largo 
ante su sufrimiento. Como nos 
recuerda el mensaje del Papa, 
«el samaritano no se detuvo 
en una compasión superficial, 
sino que regaló cercanía y dio 
su tiempo». El enfermo necesita 
más que un tratamiento médico: 
necesita compañía, escucha, 
oración y gestos concretos de 
solidaridad. En nuestras familias 
y comunidades hay hermanos 
que cargan con enfermedades 
crónicas, tratamientos costosos, 
la soledad de la edad avanzada 
o la fragilidad de la discapacidad. 
En ellos reconocemos el rostro 
mismo de Cristo sufriente, que 
nos llama a una respuesta de amor 
sincero y generoso.

La realidad social que vivimos 
también nos interpela con 
fuerza. Muchas personas carecen 
de acceso pleno a servicios 
médicos y medicamentos, y la 
pobreza continúa agravando la 
vulnerabilidad de los enfermos, 
obligando a numerosas familias 
a enfrentar gastos que superan 

sus posibilidades. Ante esta 
situación, nuestra fe no puede 
permanecer indiferente. Amar 
llevando el dolor del otro implica 
reconocer que la enfermedad no 
es solo un problema individual, 
sino un desafío comunitario, 
que nos llama a organizarnos, a 
compartir recursos y a sostenernos 
mutuamente desde la caridad y la 
justicia social.

Les invito a que cada familia 
cuide con amor a sus enfermos, 
no como una carga, sino como 
una oportunidad para crecer en la 
caridad y en la fe. Que los niños y 
jóvenes aprendan desde ahora a 
valorar la vida frágil y a descubrir 
que servir al enfermo es servir a 
Cristo. Y que los profesionales de 
la salud encuentren en su labor 
cotidiana no solo una tarea técnica, 
sino una auténtica vocación de 
servicio, vivida con humanidad, 
respeto y entrega generosa.

El dolor compartido puede 
convertirse en fuente de amor. 
Cristo mismo nos enseñó que 
el sufrimiento, cuando se vive 
en comunión con Él, puede 
transformarse en redención. 
No tengamos miedo de cargar 
con el dolor del otro. La Iglesia 
está llamada a ser un verdadero 
hospital del alma, donde toda 
herida encuentra alivio en la 
misericordia de Dios.

Con cariño pastoral, los 
encomiendo a la maternal 
intercesión de la Santísima Virgen 
María, Salud de los Enfermos, para 
que ella, que acompañó a su Hijo 
en el dolor de la cruz, nos enseñe a 
estar cerca de quienes sufren y nos 
impulse a vivir con generosidad el 
mandamiento del amor.

Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo.

Xalapa de la Inmaculada, Ver., 
11 de febrero de 2026.
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El pasado 5 de febrero de 2026, 
la capilla de San Felipe de Jesús, 
se vistió de gala por su fiesta 

patronal. 
La celebración solemne se llevó a 

cabo de las 12 del día, presidida por 
Mons. Jorge Carlos Patrón Wong y 
concelebrada por el padre Rubén 

Consagración del Altar y confirmaciones en San Felipe de Jesús
DECANATO PONIENTE

Guzmán, rector, así como los padres 
Juan Beristain, párroco de San Isidro y 
el padre Marcos Tzopitl, vicario en Las 
Trancas. 

En la primera parte de la celebración 
se llevó a cabo la consagración del 
altar, que consiste en colocar una 
reliquia en el interior de la estructura, 
posteriormente se ungió, se colocó 
el incienso y finalmente se ungió con 

Santo Crisma, el rito concluyó con 
la colocación de manteles y velas, 
así como la incensación por parte 
del arzobispo. Inmediatamente se 
dio la confirmación de 15 niños, 
adolescentes y jóvenes.

La celebración concluyó con el 
agradecimiento del padre Rubén a 
los padres concelebrantes y al señor 
arzobispo por la visita a su rectoría.



LILA ORTEGA TRÁPAGA
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Actualmente se ha desatado un 
desacuerdo global sobre las 
posturas de régimen político 

que debería gobernar las naciones. 
Encontramos gente peleando por 
defender una realidad que no es 
la suya, ya sea porque así se les ha 
dado línea y hay una paga de por 
medio, o porque genuinamente 
creen que la causa es justa, o sus 
líderes de opinión se pronuncian en 
esa dirección. 

Algunos librepensadores, con 
más influencia de videos cortos 
que de un estudio comparativo de 
la realidad, lanzan teorías rápidas, 
sustentadas con ideas sin estudios, 
ni autores especializados; y llaman 
a otros a seguirlos y apoyar esas 
ideas, volviéndolas ideologías que 
amenazan la estabilidad social. 

Un verdadero hijo de Dios, 
sabiéndose amado, no denigra su 
voluntad ante cualquier política 
social. Rechaza la falsa interpretación 
de las bienaventuranzas, unida al 
versículo de la declaración al joven 
rico de la dificultad sobre entrar 
al reino de los cielos. No, Dios no 
nos quiere pobres, Dios nos quiere 
dignos. 

No se trata de enarbolar la 
bandera de la derecha o izquierda, 
sino de conservar firmes nuestra fe, 
testimoniando la esperanza a la vida 
eterna. Cristo no vino a decirnos que 
seremos felices si somos pobres, 
ni que sólo perdiendo la riqueza 
podremos entrar al Reino de los 
cielos; tampoco condenó a aquellos 
que obtienen ganancias con el fruto 
de su trabajo. 

Seamos conscientes de la realidad: 
vinimos a esta vida temporal, 
aspirando a la Eternidad, una donde la 
igual dignidad como seres humanos 
nos hará completamente felices; ahí 
estaremos sin aspirar, sin envidiar 
y sin diferencias entre nosotros. 
Construyamos el reino de Dios aquí 
en la tierra, sin condenar a quien 
tiene más, buscando superarnos. 

Dios no nos quiere 
pobres



SANDRA B. LINDO SIMONÍN 
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s.i.comsax@gmail.com En toda la Iglesia se 
llevan a cabo los retiros 
pre-cuaresmales. 
Busca informes en tu 
parroquia. 

La familia es uno de los regalos más 
grandes que Dios nos concede. 
En ella encontramos el primer 

reflejo de su amor, un amor que cuida, 
protege, perdona y acompaña. Desde 
el momento en que llegamos a este 
mundo, Dios nos coloca en el seno de 
una familia para enseñarnos a amar y 
a dejarnos amar, a caminar juntos y a 
descubrir que no estamos solos.

En la familia aprendemos las 
primeras oraciones, los valores que 
guían nuestra vida y la importancia 
de la fe compartida. Es ahí donde la 
Palabra de Dios se vive en lo cotidiano: 
en un abrazo sincero, en una mesa 
compartida, en la paciencia que se 
ofrece sin condiciones y en el perdón 
que sana los corazones. Cada gesto 
de amor familiar se convierte en una 
oración silenciosa que llega al corazón 
de Dios.

La familia como regalo de Dios

La familia, aun con sus retos y 
diferencias, es un espacio sagrado 
donde el Señor se hace presente. Dios 
no nos promete familias perfectas, 
pero sí familias unidas por su 
gracia. En los momentos de alegría, 

celebramos juntos Sus bendiciones; 
en las pruebas, nos sostenemos con 
la fe, confiando en que Él nunca nos 
abandona. Cada dificultad es una 
oportunidad para crecer en amor, 
comprensión y esperanza.

Como Iglesia doméstica, la familia 
es semilla de fe para el mundo. Los 
padres, con su ejemplo, transmiten el 
amor de Dios a sus hijos; los hijos, con 
su alegría y sencillez, recuerdan a los 
adultos la pureza del corazón. Cuando 
una familia ora unida, se fortalece; 
cuando agradece, se llena de paz; 
cuando confía en Dios, se renueva.

Cuidar a la familia es honrar el 
regalo que Dios nos ha dado. Es 
elegir cada día el respeto, la escucha 
y el servicio mutuo. Es agradecer 
por los momentos sencillos y por 
aquellos que nos enseñan a amar más 
profundamente. Que nunca olvidemos 
que en la familia Dios nos habla, nos 
forma y nos abraza.

Reconozcamos con gratitud que 
nuestra familia, tal como es, es un 
regalo de Dios, una bendición viva 
que nos invita a crecer en fe, amor y 
unidad, caminando siempre bajo Su 
mirada amorosa.



ÁLVARO MIGUEL GONZÁLEZ GONZÁLEZ

JOSE DE JESUS BEAUMONT GALINDO
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La página Redes Anclados En 
Cristo, que transmite la vida 
arquidiocesana y un programa 
conducido por seminaristas desde 
hace 10 años, ha alcanzado casi 
7mil seguidores. Búsquelo en Fb: 
Redes Anclados En Cristo.

Coatepec, Veracruz. El Padre 
Artemio Domínguez Ruiz asumió 
su ministerio como párroco, 

marcando el inicio de una nueva 
andadura para esta emblemática 
porción de la grey de Dios.

La celebración fue un mosaico 
de gratitud y fe. Desde las tierras 
de Tinajitas, que vieron crecer al 
padre Artemio, hasta la Rectoría del 
Espíritu Santo, que lo despidió con 
esa “tristeza dulce” de quien entrega 
a un ser querido, cientos de fieles 
se volcaron para arropar a su nuevo 
pastor. La presencia de sacerdotes 
de las diócesis de Xalapa, Córdoba 
y Veracruz subrayó la unidad de 
una Iglesia que no conoce fronteras 
cuando se trata de servir.

Monseñor Jorge Carlos Patrón 
Wong, con la calidez que le caracteriza, 
presidió el rito de toma de posesión. 
Sus palabras no fueron únicamente una 
instrucción, sino un eco del Evangelio: 
pidió al padre Artemio entrar en los 
corazones de los coatepecanos “desde 
el corazón de Dios, desde la bondad y 
la reconciliación”. 

El padre Artemio tomó posesión de la parroquia 
de San Jerónimo en Coatepec

Tras la lectura de la Cédula de 
nombramiento y el recorrido por los 
lugares emblemáticos del templo  
—donde el nuevo párroco profesó su 
fe y juró fidelidad—, el rito se selló con 
la fuerza del compromiso ante el altar.

El momento culminante llegó con 
el primer mensaje del padre Artemio 
como párroco de la Iglesia Madre. Con 
voz conmovida, evocó la imagen de la 
Iglesia como “Madre y Maestra”, una 
casa donde nadie es extraño, donde 

el perdón es la moneda de cambio 
y donde siempre hay un lugar en la 
mesa. Bajo el amparo de la Santísima 
Virgen y la intercesión de San Rafael 
Guízar Valencia, la parroquia de San 
Jerónimo emprende hoy un camino 
renovado. San Jerónimo tiene un 
nuevo pastor y la Iglesia, una vez 
más, demuestra que su juventud se 
renueva en cada entrega, en cada “sí” 
y en cada corazón que se abre para 
hacer presente a Cristo.

El uso de la ceniza tiene raíces 
bíblicas muy antiguas. En el 
Antiguo Testamento, cubrirse 

de ceniza era signo de duelo, 
arrepentimiento y humildad ante Dios. 
Era una confesión pública en la cual el 
ser humano reconoce su necesidad de 
volver al Señor. La Iglesia asumió este 
lenguaje desde los primeros siglos y lo 
integró en su vida penitencial.

La ceniza que se impone 
sobre nuestra cabeza proviene 
tradicionalmente de los ramos 
bendecidos el año anterior, de aquel 
Domingo de Ramos que fue aclamación 
y fiesta. Hace un año aclamábamos 
con gritos a Jesús como nuestro Rey. 
Queríamos que reinara en nuestra 
vida, pero con el paso del tiempo 
esto fue pasando, y si, hemos pecado 
nuevamente, por lo que esas palmas 
de triunfo que tu y yo agitábamos, hoy 
se han convertido en polvo. Pero este 
polvo lo que quiere recordarnos es que 
debemos reordenar nuestro corazón y 
abrirnos a la misericordia de Dios.

Históricamente, durante los 

EL MIÉRCOLES DE CENIZA Y LA CUARESMA

primeros siglos del cristianismo, la 
ceniza estuvo ligada a la penitencia 
pública. Al inicio de la Cuaresma, 
solamente quienes habían cometido 
pecados graves eran marcados con 
ceniza y expulsados de la comunidad 
de fieles; comenzaban un camino 
penitencial que duraba cuarenta días 
y culminaba con la reconciliación y 
reintegración en la Iglesia el Jueves 

Santo. Entre los siglos VII y X, esta 
disciplina desapareció, pero la Iglesia 
conservó el gesto y lo extendió ahora 
para todos los fieles, recordando que 
todos necesitamos de la conversión.

La ceniza se recibe en comunidad 
y no de forma individual, porque el 
pecado hiere la comunión entre los 
hermanos, y la penitencia y el perdón 
la restaura. La Escritura nos ofrece, en 

las lecturas del Miércoles de Ceniza, los 
medios de reconciliación: La oración, 
el ayuno y la caridad, que, aunque son 
medios sencillos, con nuestra soberbia 
se convierten en metas difíciles de 
cumplir, pero cuando lo intentamos, 
tienen un gran poder para liberar el 
corazón de esos pecados que nos 
encierran en nosotros mismos.

Salir del templo con ceniza en la 
cabeza es decirle al mundo una gran  
verdad: Que somos unos pecadores. 
En muchas ocasiones, sin saber el 
significado real, con orgullo nos 
tomamos fotografías para nuestras 
redes sociales, para que todos vean 
“que fuimos a tomar ceniza”. 

Si lo vas a hacer, hazlo entonces 
con consciencia, que de verdad le estés 
diciendo al mundo: “Mírame, soy un 
pecador, y necesito de la misericordia 
de Dios”. El Miércoles de Ceniza es 
el inicio del camino, y pido para que 
juntos podamos vivirla con fe, y así, 
logremos vivir una conversión sincera, 
esa que tanto necesitamos, y así poder 
morir al pecado con Cristo el Viernes 
Santo y resucitar a una nueva vida en 
la Pascua.
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Este miércoles 18 de 
febrero comienza 
la cuaresma con la 
imposición de ceniza. No 
faltemos y empecemos 
a caminar por nuestra 
conversión.
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Del 9 al 14 de febrero de 2026 
en todas las parroquias de la 
arquidiócesis, los párrocos 

con sus comunidades celebraron la 
Jornada Mundial del Enfermo.

El papa León XIV pidió a toda la 
Iglesia Católica hacer una jornada 
de oración y celebrar la eucaristía 
con la unción de los enfermos 
para orar y acompañar a todos los 
enfermos en sus sufrimientos y 
animarlos para unirse a Cristo.

En muchas parroquias de la 
arquidiócesis, los fieles asistieron 
o fueron trasladados a los templos 
parroquiales para orar, celebrar la 
eucaristía y ser ungidos con el óleo 
de los enfermos.

Dios bendiga a todos los 
sacerdotes y a sus comunidades 
que siguen orando por quienes 
desean la salud del cuerpo y alma.

Jornada Mundial del Enfermo 2026
DE LOS SANTOS

El papa León XIV pidió a toda la Iglesia Católica hacer 
una jornada de oración.

La transición de un religioso 
hacia la esfera pública digital 
constituye una transformación 

de su estructura psíquica y de 
su identidad social. En la última 
década, la emergencia de 
sacerdotes y consagrados con 
audiencias masivas ha revelado 
una tensión intrínseca entre la 
formación espiritual tradicional —
centrada en el silencio, la humildad 
y la vida comunitaria— y las 
dinámicas de las redes sociales, que 
suelen premiar la extroversión y la 
gratificación inmediata. Uno de los 
retos más complejos es la gestión 
del llamado “Yo Digital”. Expertos 
en psicología del comportamiento 
advierten que la exposición 
constante puede generar un 
“narcisismo espiritual”. En este 
estado, la eficacia del ministerio 
tiende a medirse con el número de 
visualizaciones o la viralidad de un 
modo de decir “mi opinión”, más 
que se anunciar a Jesús y su Buena 
Nueva.

A nivel neurobiológico, la 
dopamina generada por la 

Influencer religioso, ¿ofrendar el ego en un altar digital?

validación externa (likes y comentarios 
halagadores) puede entrar en conflicto 
con la vida de entrega, oración y 
vivencia del “dejándolo todo siguieron 
a Jesús” (Lucas 5, 11), mediante una 
apertura, sin excepción, a las personas, 
más allá de simpatizantes o de quienes 
rechazan a “productos y recetas de 
felicidad” difundidos masivamente en 
las distintas redes.  

Esta dinámica suele derivar en una 
disociación: la creación de un personaje 
siempre radiante que oculta al “yo real” 

con sus dudas y luchas cotidianas. Este 
fenómeno se acentúa en casos de 
fragilidad afectiva, donde la plataforma 
digital se utiliza involuntariamente para 
llenar vacíos de identidad, debilitando 
la estructura vocacional cuando la fama 
fluctúa o la preocupación permanente 
es la de obtener el beneplácito de más 
y más seguidores, romper récords 
y encabezar tendencias. Cuando la 
presión de la imagen pública o el 
agotamiento digital conducen al 
abandono del ministerio, se inicia una 

etapa de reinvención personal, lejos 
del propósito primario: anunciar a 
Jesús y el Reino de Dios. 

Un religioso influencer buscará 
incrementar capacidades de 
comunicación persuasiva, gestión 
de comunidades y liderazgo que 
son altamente valoradas en el 
mercado civil, donde el “yo” se 
convierte en el centro legítimo 
de un modelo de negocio, 
erosionando la vocación sacerdotal 
y/o religiosa. Jesús nos invita a 
“dejar brillar nuestra luz”, pero esa 
luz no es nuestra, ni fruto de méritos 
personales. Es la imagen de una vela 
que se acerca para compartir calor 
y claridad, permitiendo que cada 
uno mire su vida con los ojos de 
Cristo. No es un reflector que atrae 
las miradas para resplandecer sobre 
sí mismo. El riesgo es terminar 
siendo exhibicionistas, servidores 
de un insaciable y difuso altar 
digital donde se ofrende el ego. 
Que la búsqueda del éxito como 
“influenciadores” no les robe a los 
sacramentalmente consagrados 
la alegría de ser, simplemente, 
instrumentos humildes en la fe, la 
esperanza y el amor desinteresado.

ÁLVARO MIGUEL GONZÁLEZ GONZÁLEZ


